
sil hay 90.000, constituyen un roflejo vivo de las bases popula­
res de la Iglesia, cuyos fundamentos descansan en la fraternidad,
la solidaridad, la participación y la autoeduoaoión.

Dichas tendencias se refuerzan y amplían con la participación
militante do cristianos en movimientos populares, En algunos paí­
ses, como el nuestro, ello se expresa en la formación de partidos
que reconocen una inapiraci6n cristiana.

Eate fenómnono deterina una ampliación de las vertientes del
pensamiento revolucionario y fortalece las per■pectivae de una
conjunci6n de socialismo y democracia. lo e extraño, entonces,
verificar que en loa procesos liberadores da importante■ que
abron esta década -Nicareua y El Solvador- el aporte de compro­
miso y lucha de loo criotlonos sea no sólo importante sino doci­
sivo.

Siempre fue cierto que del comportamiento de las maso■ cri■-
tianao dependía buena parte del resultado do los prooesos revo­
lucionarios del continente, Pero hoy entramos en una etapa en
que la radioalisación oada vez más amplia del pueblo cri■tiano
viabiliza, fortalece y amplía lee perapsctivea del socialismo la­
tinoamericano,

La Izquierda Cristiana. de Chile, orgimizaci6n que ha sido fru-
to de eee proceso y ha crecido y madurado en dl, ratifica uu de­
cisión de expresar en el seno del movimiento popular chileno, los
valoree y el compromiso de aquellos cristianos que entiónden que en
le lucha por derrocar a le dictadura y en lo esfuerzos por cons­
tru!r una sociedad más justo y fraternal ae realizo, políticamen-
te, "une opción preferente por los pobro", .

La Izquierda Cristiana llama a loa religiosos, a loa integran­
tes de comunidades de base, a loa miembro a de loo movimientos so­
ciales de la Iglesia, a quienes hn trabejado por la vigencia de
loa derechos humnnoo y la solidaridad con loa pobres y oprimidos,
a considerar la necesaria dimenei6n política de la lucha y su in­
greso e nuestro partido,

¡Por la liberoci6n popular!

Organización de Izquierda
Cristio.na de Chile.

llarzo de 1980.
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LA IZQUIERDA CRISTIANA AL PUEBLO DE CHILE

"A IMPULSAR LA LUCHA POR EL DERROCAMIENTO DE LA DICTADURA"

Il Segundo Pleno del Comité Central
de la Izquierda Cristiana aprobó ol
siguiente documento1

1, Nuestra deciuidn fundamental: aauinir como rewnsabili_!lad pro­Ia-I Je±roca»InL3231¿I¿LA±üEe.

La situación política chilena so carcteriza hoy por dos rus-
os fundamentale: ' •

a) Los problemae del país se agraven, La mantención de la dio­
tadura impone a Chile como nacida y, en particular, a la meyorÍQ
de los sectores populares, perjuicios cada vez más grundes. Eatoo
se traducen en la liquidación de las expectativas de desarrollo
del país, en la quiebra de la unidad nacional y en le pereiotan­
cia de una eituaci6n de represión sistemática y de extrema mio­
ris para una purte importante del pueblo chileno,

b) Los oectores que expresan su oposición a la dictadura -pese
a eu fuerza potencial- no logran configurar un movimiento c~paz
de derrocarla y eenerer un nuevo gobierno, Contribuye e ello tan­
to la falta da un acuerdo entre la democracia cristiana y lo iz­
quierdo como las inouficienciuo de direccidn de esta última, La
ausencia de conducción político en el movimi11:1to popular ee uno
de loe factores que mát1 ayuda o la dictadura. J::llo le permite su­
perar muchas de los contrad.iccioneu que, necesariwnonte, u mode­
lo provoco,

En ese contexto, romper el inmovlliomo ha pasudo a ser el de­
fío más importente que las fuerzas de izquierda y la oposición en
general enfrentan, Por nuestra parte, Din dejar de tener en cuen­
ta nuestras limi tacioneB iniciales, tenemos la decisión de asumir
desde ahora en plenitud, como responsabilidad propia, el. derroca­
miento de le dictadura, J.sto sinifica, ontre otros cosas, que no
esperaremos quo le Unidad Popular resuelva su crisis de dirección
poro deaarroller lns iniciutivao de activación y movilización so­
el0l que hoy resultan Impostergables y que el pueblo de Chile re-
e runa.

2, Sól og cgmblog vroducidos orlgdictadura en
1?_cgmprgndlgn dolo@: ie@rencorrCtamrt@Cha.
-Uocldgdchinen@e -

Re evidente el hecho de que la dictadura im-
pulsa 4"- ta cado vez máo de dominación. Ee te se expre ea en todos
los as,, proyecto globo4el país. Tiene una perspectiva estraté­
gica y'actos de la vid%,/a coherente en sus modelos económico,
po1{ti,"a articula en '' internacional.

O y do inserción
El , surgimiento s implementación de este pro-

yecto ¡"ctor clave en ",o de loe grupos financieros nocionnlea li­« sido el con]un
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gudos al procooo do tranoncionulización, Factor determinunte pa­
ro dnr viabilidad a este esfuerzo es la mantención de los ecto­
res que en la actualidad componen el alto mando de la Fuurzae Ar­
madas,

Despu&e de casi siete años de dictadura; es posible advertir
un conjunto de trunaformecionee muy importantes en la estructura
productiva, en la composición social y en loe elementos que inte­
gran la ideología donúnonte de la sociedad chilena, En consecuen­
cia, las estrategias y los programas impulsados por la Unidad Po­
pular antes de 1973 no constituyen ya instrumentos plenamente a­
decuados para dar solución a loe problemas planteados por la dic­
tadura,

En el plano de le eotructura productiva industrial, se ha re­
glstrado un significativo desmantelamiento de sectores y ramas,

. ee ha cerrado toda viabilidad a le complementación subregional
con el retiro de Chile del Pacto Andino y se ha anulado el rol se­
ti vedar del estado en nueatro de a arrollo,.

i!n,?9ector agropecuario, la reforma agrario ha sido desarticu­
lada ein dar lugar a una recomposicidn homogénea del antiguo la­
tifundio y eu correspondiente organización social, Junto a éste,
que sigue predominando en la zona sur del país, encontramos en
la zona central un nuevo tipo dé ernpresa agrícola, de corte ca­
pitalista moderno, En superficies medianasfunciona a base de una
creciente mecanización y tecnificación, que produce con miras a
lo exportación, Este nuevo tipo de propiedad agrícola capitalis­
ta ocupa escaso número de trabajadores -la mayoría de ellos en
forma estacional- dislocando as! la fuerza social del antiguo
inquilino, El viejo latifundio ha sido reemplazado también por
un nuevo tipo de propiedad agrícola, vinculando estrechamente al
sector financiero ya la ecomomia urbana,

Bl aeotor finunciero, por auparte, he paoado a aer el que co­
mande la economía chilena, determinundo su carácter predominnnte­
mente eapeculstivo, Esto explica que, a peoar de que el proceso
de concentración económico ho generado enormes excedentes, haya
caído en estos años la tasa histórica de inveroi6n productiva del
país, Es necesario considerar e.1 hecho de que este sector consti­
tuye el senento más internacionalizado de nuestra economía. Debt­
do a ésto, el modelo económico de la dictadura se coloca al servi­
cio de loa esquemas mundiales de acumulación y divieidn productiT
vat hoce depender el funcionamiento de la economía chilena de los
créditos de la banca privada internacional y corta toda erpecta­
tiva de deaarrollo autónomo del país.

Naturalmente, loe cambioe registrados en la estructure produc­
tiva tienen su reflejo en la estructura de clases, Chile es un
país que ha visto reducirse drásticamente el crecimiento porcen­
tual de su población económicamente activa, Una i:mensn masa de
cesantes y subocupodos ha sido situada en loe mérgenea del siate­
ma, Se pretende morginalizar en forma indefinida a un teroio de
loa chilenos para los cueles no hay espacio, ni en el modelo ni
en el país, La clase obrera urbana -trabnjadorea industriales, de
la construcción y mineros- hn aido jibarizada, Esto afecten seo­
torea que desempedaron un rol muy dinámico en la lucha social del
pasado,
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En ol cumpo, tumblén ue hn producldo uns ruduccLón do)l lo
porcontuJos de l muno de obra, A cllo uu suma un cumnblo ouutun­
ciul en las relaciones de producción,

En las capa medias se munifistan, igualmente, importantee
cu,ubios y roacomodos. La reducci6n de lo:i aparatos estEitales y
la caída de la dernundo de trubojodores industriolen cnpecioli­
zados desplaza a una gran masa de chilenos hacia actividadu3 de
servicio, provocando lo oparlción de nuo vos aectores medios,
muy pouperizados y d6bllmentc orgunizocJoii,

Por último, lo el nao dominan te experimenta hoy, asimismo, sig­
nifico tivos mutaciones, Junto al proceso de concentración del po­
der económico en monos de unos pocos grandes grupos finc.,,cieroe,
se verifica la presencia de una pequeña y mediana burguesía, vin­
culada a las actividades de exportación,e importación, y al ou­
ministro da servicios y productos suntuarios destinados a loa res­
trinidos sectores de más altos ingreaoa,

•rranaformaclones lguulmente importantes se verifican en el con­
tenido de la ideología dominante, en las ideas que intenta difun­
dir Y uflunzer le dictudura. Aunque ésta no está en condiciones
de imponer la visión global de un sociedad autoritarin al ser -
vicio do una mlnoria, puede imponer, sin embargo, con márgenes va­
rlubles I algunas construcciones ideológicas que tienden a leriti­
mar los intereses materiales de quienes la apoyan., Entre ellas,
es posible señlular: el intento de descalificar la octividod polí­
tica Y le. capacidad del pueblo para ejercer la democrocio¡ la
exaltación de la competencia y el éxito individual como mecanis­
mos destinados a suatituír la solidaridad de personas rupo;
1 o promoción del consumo desmesurado de bienes suntuurios • lo pre­
uentac!ón de la inveralón extranjera y las epresus trunmnuciona­
les como los agentes principales del progreso y el desarrollo: el
intento de desvalorizar la iniciativa pública en áreas esenci~­
les para la satisfacción de necesidades básicas del pueblo -edu
cución, salud, viviendu-; y la exaltación de un concepto de efI­
ciencia, funcionel al oistema de libre mercado y libre explota­
ción, que deja ociosos grandes recursos productivos y subordina
lo resolución de los problemas más angustio3os de los mayorías o
laa pautas del éxito financiero,

El douunio casi absoluto sobre los modios de comunicación que
le dictadura ejerce ha emitido a ésta difundir persistentemen­
te esas ideas y esos valores. Re:.·.:.1 ta indiapenoable tenerlo en
cuento en el trabajo del movimiento popular, Hay que demostrar
que todo ello oculta el egoísmo Y la inmoralidad de los sostene­
dores de la dictadura y el carácter antinacional, antidemocráti­
co y antipopular del proyecto que tratan do imponer

3. La rIgtgd 1izquierda·

Frente O tranaformucioneo producidao en la so-
ciedad cj,as regres!",,rocoso do creciente personalización del
podor en~ ene Y anta el t, las fuerzas de lo izquierdo hun exi­
bido era,,"nos de Pinocho g han moa trado incepacoa, haatn la fe­
cha, de ' deficiencias·.nducc1ón política a la lucha por de­
rrocar q"?porcionar una '¡976 se inició un período caracteriza-

e. dictadura. F:ll

»4-

do por ol dosfuse entre lea recuperación del movimiento popular
y el agravamiento de loa problemas de la dirección 1uparior de
lo izquierdo chilena,

Desde ese año, en efecto, nueatro pueblo ha venido rovitali­
zando, a través de dletintas inetanciae, las organizaciones que
lo expresan, En un ¡,rimero momento se rearticularon las orani­
zaciones aindicolee, llegando a conatituír direcciones naciona­
les para plantear sus reivindicaciones, En el campo estudiantil,
m111 tiples expresiones orgánicas han dudo couco o las exigencia■
por reestablacer la libertad de pensamiento, e las demendno de
autonomía de las universidades y del movimiento estudiantil y al
rechazo de los planee y programas de la educación oficial, Algo
máa tarde, los pobladores y campesinos han empezado a reestruc­
turar tambi&n suo orGanizaciones naturales y e laventar platafor­
mas reivindicativas en relación a sus agudos problemas,

El rochuzo a la dictadura so hu extendido también a Importun­
tes sectores medios, Fracciones de loa colegioa profesionales,
orgu.nizacionee de empleados y pequeíloa productores, hnn formula­
do críticea substanciales a la política oficial y demandas de un
tratomiento más favorable.

A esto se puede agregar les condiciones políticas internacio­
nales que ha enfrentado PLnochet. Estas no podrían haber sido más
desfavorables: ruptura de relaciones con Bolivia¡ ·retiro dol Pec­
to Andino¡ expulsi6n del movimiento de no alineados¡ abierto con­
flicto con Argentina, todavía no resuelto, que tuvo el poíe al
bordo de la guerra o fines de 1978; expulolón del embajador chi­
leno en Perú¡ suspen:.ii6n de relaciones diplomáticos con países
ton importantes como i,léxico, Italia, Suecia; condena abrumadora
en la Asamblea General de Naciones Unidas, durante cinco anoa
con□ecutivoa¡ inusitada cancelación -en pleno vuelo- de la invi­
tación que el gobierno de Filipinas había formulado a Pinochet

En· aínteais, este cuadro de recuperación del movimiento popu­
lar desde su base, en una líneo de rechazo a la dictadura, unido
a la mantención de su aislamiento internacional, suministra fun­
damentos objetivos muy favorables para la iniciación de un pro­
ceso de resistencia efectiva que conduzca a la liquidación del
régimen actual.

Pese a allo, la iniciativa política de la izquierda ha ido de­
clinando, hasta configurar una situación que permite hablar con
propiedad de una crisis de la izquierdo, Bata ae expresa, princi­
palmente, en la Unidad Popular, Esto, precisamente porque ella
conatituyó en el posado su expresión orgánica más significativa,
En lo actualidad, la Unidad Popular se encuentra virtualmente pa­
ralizada. Su Comité Político exterior no puede reunirse desde ha­
ce dos ai'los y esta situación amena.za con extenderse al interior
de Chile, como una consecuencia tardía de la división del Parti­
do Socialista,

Conoideramos quo toles problomao han llegado a un límite que
impone, por razones políticos y &tices, a laa diversas organiza­
ciones de la izquierda chilena, la realización de todos esfuer­
zoo necesarios para superarlo.

Bloqueados loa instanclaa orgdnices unitarias, se torna para
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la lzqulurdu CrluLlunu un cxlonclu Iuupluzublo ol Lupulur
con outonorn!u todo ti¡,o de iniciativas encuunlnudos u romnpor ol
inmov1liamo y reactivar la lucho contra ln dictudurn.

Al usumlr desde uhore como nuestra propiu reeponuubi.lidad
orGánico y político el desatar las ofensiva que conduzcun a
ln reoctivoción de loe luchas de nuestro ¡,ueblo, lo hacemos en
un contexto que liga lee cuestiones tácticas con loe eotraté­
icas, los problemas de hoy con las expectativas de mañana, el
combate contra las formus actuales de injusticia y dominación
con loe exigencias de perfilar uno alternativa clara paru Chile.

La taren política de hoy ee concrete, así, en dos osfuerzos
centrulee: la formulación de un proyecto histórico que expreso
el tipo de tiociedad por la cual opto el movimiento popular chi­
leno y la puesta en marcha de una gran movilización de monas que,
sobre la beee de lee orgonizacionee eociulee que ee ho eludo nues­
tro pueblo, inicie leo acciones encrun1;.odas a cercar al régimen
de Pinochet.

Por nuestra porte, emplearemos todas las formas de lucha que
lo tradición cristiana ha considerado legítimas para enfrentar a
la tiranías.

Entre lo dictaduru de Pinochet y el pueblo chileno se plunteasn,
en formo permnnente, diversue e inaulvublen contradiccioncll. Las
tres más importontes son:

- El conflicto entre el carácter outoritorio y represivo del
modelo político y las oepiracionen de democracia, libertad y rae­
peto a los derechos humanos de la inmensa mayoría de loe chile­
nos;

- El conflicto entre el carácter concentrador dol modelo eco­
nómico que permite lo opulencia de unos pocos y la extremo mise­
ria y explotación quo afecte o loa trabojodores;

- El conflicto entre el carácter desnacionalizador de un mo­
delo que debilita todos les booea de independencia y ooberonía
efectivas del país y la gran voluntad de afirmación nocional y
de búsqueda de un deeorrollo con independencia y control sobre
lae riquezas fundnmentoleB del país que anima a le mayoríu pa­
triótico.

En la actualidad la voluntad de resolver estas contradiccio­
nes en favor del pué»lo chileno pasa por la liquidación del ré­
gimen implantado deopuée del golpe de estado de 1973. Esto, a su
vez, hace más urgonte 18 tarea de derrocar o la dictadura, para
abrir cauce e un pr • continuado de democratización y cambio
social. 'oce

Asumir ] »bjetl amo·rético exige tomar conciencia de la
1compatij4{','''O , e verifica en Chile entre la democra-
cia y el .ale que ho

capital1ano,
51 ble

la insty las 1de4s
ucionalidud
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pro eutruchu y rouervudu u una minoría. La unpliuclón do las ll­
bertedes ha sido un resultado de la lucho popular. En el capita­
lismo deaerrollodo, lu ampliación democrática, en eue dimencio­
nes económicas y sociales, pudo verificarse debido al :nayor de­
surrollo de la fuerzas productivas. En el capitalismo perifár1-
co dependiente, en cmbio, la coexistencia de la democracia po­
lítico Y la democracia económica ea mucho más volátil y frágil.
La democracia queda limitada a eu expresión política muchos ve­
ces formal. Sólo efectuando tranformaciones estructural, tan­
to en las formas de propiedad y participación como en la función
directriz del r:stado para modificar el modo de acumulación y el
patrón de producción,se podrá sustentar una democracia más am­
plio.

En el caso chileno, semej&nte incompatibilidad entre democra­
cia y capitalismo resulta particularmente válida. En nuestro país,
fue lo propia burguesía lo que definió la incompatibilidad entre
ambos procesos, al optar por la implantación de un régimen políti­
co autoritario y antidemocrático para asegurar la supervivencia
de loa pntronea de desarrollo capitalista. Por eso no existe en
Chile una burguesía nocional disponible para la empresa democrá­
tico-liberal. Quienes han buscado una derecha democrática para
aooiare con ella, acabarán por rendirse a la evidencio da que
aimplemente, no existe, '

En ese contexto, el dnico proyecto que a loa partidarios del
capitaliomo lea resulta posible proponer ea el de uno democracia
restringida. Conviene detenerse en la lógica de esta opción: pro­
bablemente ello conlleve uno retórica de modernización reforma
y apertura democrática.. Semejante fórmula encontrurá, in embar­
o, la imposib111dod de eotubilizarse tanto por la función fis­
calizadora que mantendría una cdpula militar no renovado como por
la contradicción no resuelta entre los objetivos democráticos y
las pautas funt!omentulee del modelo econórnico vigente, aunque se
considere la introducción de enmiendas parciales en el funciona­
miento de éste. Por ello, noe parece clr:;ro que loa partidos demo­
cráticos que se embarcaron en uno aventure como esa terminarían •
por negar su propia esencia y por hipotecar el apoyo de los ec­
tores populares que hoy expresan.

5. Un proyecto democrático, nacional y popular.

La supuesta incompatibilidad entre socialismo y democracia es
una con:Jigna ideológico de loa grupos dominantes. Dentro de nues­
tra visión eatratágica, en cwnbio, democracia y aocioliamo son
dos vertientes que confluyen.

Sólo una base económica socialista puede dar sustento material
a la democracia. Sólo el eocialiemo puede permitir la estabilidad,
profundización y ampliación de la democracia. Como lo dijimos en
nuostro primer Congreso, la "vinculación protunt!a entre de1110cra­
cia y socialismo es el factor que asegurará en el futuro un pro­
ceso constante y sostenido de traspaso de la riqueza y al poder
pol:ítioo en favor de la mayoría del pueblo chileno",

Participación, outogeatión y mayor igualdad pueden producirse
y soutenerae dnicamente en una economía y una culturo que avancen
al socialismo.

rules florecieron junto al ce¡,i teliamo,
ll!',¿rética surgida en torno a é1 fue sim­
de
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Un nuevo proyecto político dobo expresar, en primor lugar,
los Intoroo presentos y futuroo dol puoblo chllono. Su fuur­
za naco de lu legitimidad quo ganará entre los más vastos gru­
pos sociales

Pero, al mismo tiompo, es un proyecto popular cuyo própo9"
to es proponder e una mayor igualdud ecónomica sociul y pol.
tica y e elevar lu organización y participación de loa grupos
pobreo y oprimidos en la conducción del estado y la sociedad,

No os un proyocto sólo de lo clase obrero, Tal proyeoto a­
ioluría el proletoriodo y, por ende, contituiríe un error. Las
clases pobres en general deben luchar por un proyecto que re­
presente, auténticamente, loe intereeee fundamentales de la
gran mayoría del país,

Proponemos una eetrategiu popular, Dentro del bloque social
que abra paso a la democracia lucharemos por la hegemonía de las
clases pobres y oprimidas en un marco. Ci.d pluralismo, S6lo con­
quistando esa hegemonía se logrará avanzar hacía una sociedad
más juste. Pero la hegemonía no ea una condición que se negocia
en fonno previa a la orticulaci6n de una alianza, Ea una posi -
ción que se conquista,

Sabemos que el proceso de creación de una nueva eo.ciedad se
confunde con el proceso de liberación y de predominio de la cla­
se obrera y loe trobujadorea,

Pero también tenemos en cuenta que en la actual extructura
social de Chile el proletariado, en .su definición má:1 estricta,
no alcanzo el 25 de la población, Exioten, aimul taneamente,
los campesinos, lou trabajadores por cuenta propio, los emplea­
dos públicos y privados y una ran cantidad de chilenos cesantes,

En lea economias capitalistas periféricas, lo extructura pro­
ductiva engendra un sector ocial urbano que se articulo en tor­
no o actividades terciarias y a servicios variados. Son ellos u­
na gran·mayoría dispersa. También la evolución de las fuerzas
productivos modernos impulsa o lo automatización y a la adminis­
tración computarizodo, Ello conlleva la expansión de las otivi­
dades de servicios o costa do una contracción proporcional del
trabajo obrero,

Por tonto, un nuevo proyecto político debe expresar no a6lo
loa intereses reivindicativos in.mediatos de la clase obrera, si­
no loe intereses pennonentea de todo el conjunto de las clases
y capas explotadas, oprimidas y marginadas, Más concretamente,
la raciona11dod básico del proyecto descansa sobre 111 exigencia
de eutiafacer de manera inmediato las neoeaidadea mínimas de loa
sectores pobreo y desocupados del campo y la ciudad, aun antes
de su incorporación regular al mercado del trabajo,

La bdaqueda da alionzue entre el movimiento popular y el rea­
to de loo sectores sociales debe tomar en cuente el cardcter
prioritario de los objetivos descritos y, con ello, lo nocoai-
dad de extender al máximo la eficacia de las motivaciones mora­
les de solidaridad en la conducta política do loa sectores com­
parativamente privilegiados. Este circunstancia se ve favorecida,
en la actualidad, por la amplitud cada vez muyor que preeente. la
lucha por la dofenau de loe derechos humanos en nuestro peía y en
todo el mundo,

Un nuovo proyeoto político debe proponer una nueva viaión de
Chile, y asumir los intereses superiores de la naoi6n,

Este proyecto político ea capaz de dar respuesta a los prin­
cipales problemas nacionales porque asegura la unidad interna de
su pueblo, garantiza un desarrollo económico aut6nomo 1 pujante
y afianza la fortaleza de las instituciones detaooráticas, baso
de respeto y prestigio internacional,

Un proyeoto nacional ofrece una nueva respuesta a los proble-
mas de la seguridad nacional, La fundamenta en la unidad del fron­
te interno y en un frente externo resguardado por la diplomacia
de un gobierno democrático legítimo, por la economía do un pue­
blo participante y por la solidez de unas Puerzae Armadas ro■pe­
tuosas del orden institucional y unidas oon eu pueblo,

En el bloque de fuerzas que auetenta la construcción del pro­
yecto político nacional, democrático y popular tienen quo parti­
cipar amplios grupos de la oficialidad y los soldados demooráti-
0o do las Fuerzas Armadas Chilenas,

Su participación en este bloque supono la erradioaoión del
fascismo y el reemplazo de loe conceptos de la actual teoría de
la seguridad nacional, Esta e afirma en la represión, la vio­
lación de loa derechos humanos y la aubordinaoi6n a intereses
militares externos,

Por eso mismo, la participación de estas fuerzas pasa por un
proceso de formulaci6n de una doctrina de la seguridad nocional9@ verdaderamente, resguarde los intereses superiores de la
nac..ón, su pueblo y su territorio,

6, El proceso de convergencia socialista como instrumento pera
desatar uno nueva dinaííílca,

En torno a estas ideas constitutivas de lee bases de un nuevo
proyecto histórico para la sociedad chilena se ha ido producien­
do, en el dltimo tiempo, un rico y variado debate entre diversos
sectores de la izquierda chilena, El apunte, en dltimo t&rmino,
a la exploración de nuevos estilos para hacer política y de nue­
Toe cauces organicos para emprender la realizaoión de dicho pro­
yecto, A partir de la declaración de ciudad de M&xico suscrita
en mayo de 1979 por el LAPU, el Lapu Obrero Campesino y por nues­
tro partido, esta perspectiva ha dado lugar a exploraciones más
concreta en lo que se ha denominado convergencia socialista, Im­
portantes y representativos grupos y seminarios de estudio ee han
ocupado, en el exterior y en el interior de Chile, de ampliar loe
fundamentos te6ricoe y orgi1nicos de esta propuesta,

Oremos que hoy existen condiciones para formular en términos
muy precisos nuestra posición en torno a este tema,

'a Izquierda Cristiana expresa su disposición a participar y
activar el proceso de convergencia aocialiata, Considera que es­
te no puede ser entendido como una suma o fusión de algunos de
los partidos que integran lo Unidad Popular. Tal perepectiva,
por lo demás, reduce su proyecoión y alcance más profundo, Para
nosotros, la convergenoia socialista es, prinoipalmente, npro-



b.- La prepnraci6n de las bnaea
popular y nacional para Chile que
laci6n de una alternativa ampÍia y
fuerza democráticas chilenas¡

de un proyecto democrático
abra perspectivas a la ton:iu­
unitaria que surge de las
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Entendemos la convergencia eociali■ta oomo una inioiativa qua
no pretende el ai■le.miento del Partido Comunista o la división
da la izquierda, Koa dBIIIO■ cuenta qua trente a problemas tale
como el debate contemporáneo en torno a las modalidades de demo­
cracia y socialiamo, las ooncepcionea aobre hege■on1a al inte -
rior de la izquierda, el enjuiciamiento de ■ituacione■ y prooe­
eoa internaoionalea concretos, hay distintas opiniones entre el
Partido Comunista y nosotros, Las entendemos como algo natural
tratándose de organizaciones distintas. Pensamos que es convenlen-.
te no. eludir la con!rontación de esa■ diferencias, aino, al con­
trario, expresarlas mediante una discución franca, fraternal y
creadora, Nuestra disposición fundamental apunta a la máxima uni­
dad posible en función de los interoaos superiores de los traba­
jadorea y el pueblo chileno,

El movimiento popular tendrá que seguir buscando la ooncerta -
ci6n do todas las tuerzas políticas y aocialea que ce oponen a la
dictadura y se proponen derribarla. En este marco, vemos la■ r■-
2acionos con la Democracia Cristiana en torno al desarrollo de ao­
cionea comunes concretas, de carácter amplio en todo los frentes
sooielea en que ello sen posible, Por lo demás, una línea propi­
ciando la movilización social ha sido ya públicamente planteada
por la dirección de la Demooraoia Cristiana, En una perspectiva
extratágica, nos parece que el conjunto del movimiento popular de­
be tomar en cuenta la presencia significativa en ese partido de
sectores eocielea y corrientes-de opinión que pueden llegar a con­
iderar con seriedad una perspectiva a la vez socialista y deno­
crática, Nuestra deCifión de impulsar el proceso de activación de
la lucha popular oontrn le dictadura no depende, sim embargo, de
la posibilidad de lograr acuerdos previos con le Democracia Cris­
tiana,

7. La nueva ai6x!ficaci6n de loa cristianos en las luchas de li-
beración de érlca Latina y Chile, _ _

Le presencia creciente de criatianoe en las· luchas de los pue­
blos por alcanzar su liberaci6n es uno de los principales raagoa
del proceso político contemporáneo en nuestro continente,

En loa catoroe años que median entre la muerte en combate de
Cemilo Torree y el brutal asesinato da Monseflor Romero, la sig­
nificación de lo cristiano ha pasado del testimonio prot4tico al
0ompromiso de masas en la búsqueda de una sooiedad nueva y mejor.

Más de ochocientos sacerdotes y religiosas hn sufrido la tor­
tura, la prisión, el desaparecimiento o la muerte. Nombres de
cristianoe_como Néator Paz y Luis Espinal en Bolivia, Henrique
Pereira en Brasil, el sacerdote campesino Rutilio Grande·en El
Salvador, el Comandante andinista Gaspar García Laviena en Ni­
caragua, Juan Aleina y Arturo Riveras en Chile, están en la lis­
ta de los mártires más puros y ejemplares que nuestros pueblos
han visto surgir en estos al\os,

Formas nuevas de reflexión religiosa que como la Teología
de la Liberación, intantan una interpretaoión y una práctica de
la t& y de loe valores crietianoa deede la perapeotiYa de loa
pobres y loe oprimidos¡ y formas nuevas de expresión orgánica,
como las comunidadee crietianaa de base, de las que sólo en Bra-

c,- La conatituci6n, en el interior de Chil
trae propiaa fuerzas, pero en le perapectiv de, a partir de nue­
muy amplia·a las organizaciones 8 1 1 a e una convocatoria
4e rrei@os áe oviiaéi@ y raíl¡; ,P?}3gro e4atente@,
tanta noa parece eat f • ar cu armente impor­
dioniti, vis6ii.7?¿" ¿ge,gestores,»tnaici,, es.-
eiai d represenitaci6 si&iiricá4{{"""""_g1l1 con una'ase 1n1-
estoa campos debe apuntar a la d ! • ea uerzo en coda uno de
1izadas, á@ cerdGtei,nacionai y¡;;"?"? d%,patatorge especia­
cargo uña articulación de 1as difereni., E''de allí debe bus­
;p·nas so»ñi«ir i«is » e»si.".}, ;;"
aura miema¡ e a a-

d,- Concertar acciones comunes con la Domoc i
qua asearen la más amplia movilización de "18 Cristiana,
ticoa 1 . 8 eec ores democrá-

e, - Continuar con los esfuerzos encaminados a f
malizaci6n de la Unidad Popular¡ avorocer la nor-

! ,- Preparar en conjunto iniciativos u
vel y calidad de 1a solidaridad interna],""den a elivar 1 n1-•
.- Estimular todas las 1nic1ti

oonvergencia aocielista. a vas encaminadas a fortaleoer le


